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			EL 2 DE FEBRERO DE 1873, EL BERGANTÍN PILGRIM SE  encontraba entre los 43º 57’ de latitud sur y los 165º 19’ de longitud oeste. 




			Este barco ballenero de cuatrocientas toneladas pertenecía  al armador californiano James W. Weldon, que desde hacía muchos años había confiado su mando al capitán Hull. 




			Era un buque, seguro y marinero, en el que era posible aventurarse, incluso con muy pocos tripulantes, hasta los bancos de hielo del hemisferio austral. 




			El capitán Hull tan solo llevaba a sus órdenes a un contramaestre, cuatro marineros, un cocinero y un grumete. Para maniobrar el barco eran suficientes, pero no para pescar ballenas, desde luego. Por eso Hull, siguiendo instrucciones de su armador, en las campañas de pesca contrataba a más marineros en los puertos cercanos a los grandes caladeros, como en Nueva Zelanda, y los desembarcaba al final de la campaña. 




			Pero ese año, el Pilgrim había regresado del círculo polar antártico con  las  bodegas  medio vacías. En  esta época las ballenas ya empezaban a escasear, como consecuencia de un exceso de capturas. 




			La  temporada  había  ido francamente  mal y toda  la tripulación, capitán incluido, estaba bastante descontenta. En estas circunstancias, el Pilgrim había llegado el 15 de enero al puerto de Auckland, en Nueva Zelanda y, tras desembarcar a los balleneros contratados, se preparaba para volver a casa cuando su capitán recibió una solicitud que no podía rechazar. 




			La  señora Weldon, esposa  del armador del Pilgrim, junto a su hijo Jack, de cinco años, su vieja niñera Nan y un pariente a quien todos llamaban primo Benedicto, se encontraban en Auckland. James W. Weldon, cuyos intereses  comerciales  le  obligaban  a  visitar algunas  veces Nueva Zelanda, se los había llevado a todos pensando en regresar pronto a San Francisco. 




			Pero justo en el momento en que toda la familia iba a partir, el pequeño Jack cayó gravemente  enfermo, y su padre, reclamado por los negocios, tuvo que salir de Auckland, dejando allí a su mujer, a su hijo, a Nan y al primo Benedicto. 




			Después de tres largos meses de separación, el niño ya se había restablecido y estaban pensando en volver a casa, cuando la señora Weldon tuvo noticia de la llegada del Pilgrim. 




			Aprovechó, sin dudar, la extraordinaria ocasión que se le presentaba y pidió al capitán Hull que los llevara de vuelta a San Francisco. 




			El capitán aceptó, poniendo su propio camarote a disposición de su pasajera. Quería que, durante la travesía, que podría durar entre cuarenta y cincuenta días, la señora Weldon  estuviese  instalada  lo más  cómodamente posible. 




			El bergantín debía hacer escala para descargar en el puerto de Valparaíso, en la costa de Chile. Después ya podría proseguir su viaje a lo largo de la costa americana, con los agradables vientos de tierra que convierten el viaje a través de estos parajes en todo un placer. 




			Por lo demás, la señora Weldon era una mujer valiente  que  no se  asustaba  del mar. Tenía  entonces  treinta años, gozaba de buena salud, y estaba más que acostumbrada a los viajes en barco. Sabía que el capitán Hull era un  excelente  marino, en  quien  James W. Weldon  tenía puesta toda su confianza, y sabía también que el Pilgrim era un barco sólido, muy valorado por los demás balleneros. 




			El primo Benedicto, por supuesto, debía acompañarla. Tendría entonces unos cincuenta años pero, a pesar de su edad, no hubiera sido prudente dejarle solo. Largo más que alto, estrecho más que delgado, muy miope, de cara huesuda y enorme cráneo, con la apariencia de un sabio bueno e inofensivo, destinado a ser toda su vida un niño grande. 




			El primo Benedicto, como le llamaba todo el mundo, tenía un gran corazón y resultaba muy fácil quererle por la propia debilidad que transmitía. La señora Weldon le miraba  como a  un  hijo, o como al hermano mayor de su Jack. 




			Conviene añadir que el primo Benedicto no permanecía, sin embargo, ocioso. Por el contrario, era muy trabajador, y dedicaba todo su tiempo a la historia natural, su auténtica pasión. Aunque quizá resulte un poco exagerado llamarle historia natural, porque lo que le interesaba eran únicamente los insectos. 




			Para decirlo con propiedad, era un entomólogo especializado en el estudio de «todos los animales articulados cuyo cuerpo, compuesto de anillos dispuestos uno después de otro, forma tres segmentos distintos, que poseen tres  pares  de  patas, lo que  les  ha  valido el nombre  de hexápodos». 




			Pero, aunque no lo parezca, se trata de un campo de investigación muy amplio, que abarca decenas de miles de especies diferentes. Más que suficiente para ocupar a una sola persona, desde luego. 




			A esta ciencia dedicaba el primo Benedicto todas sus horas, todas sin excepción, incluso las del sueño pues, invariablemente, soñaba  con  libélulas, abejas, hormigas, mariposas, grillos, moscas, mosquitos, pulgas o pulgones. 




			Y fue precisamente por esta pasión entomológica por lo que acompañó a la familia Weldon a Nueva Zelanda, donde había enriquecido su colección con algunos ejemplares raros, por eso se comprende que tuviese prisa por volver a San Francisco para clasificarlos y ordenarlos. 




			El entomólogo transportaba en una caja especial los nuevos insectos de su colección, y pagó una importante suma de dinero para asegurar su cargamento, que a él le parecía más valioso que toda  la carga de la bodega del bergantín. 




			Y puesto que  la  señora Weldon  y su  hijo volvían  a América en el Pilgrim, era natural que el primo Benedicto también les acompañase. 




			Pero la señora Weldon sabía que no podría contar con él si llegaran a encontrarse en una situación complicada. Por fortuna, se trataba de un viaje fácil, durante la estación más estable y en un barco cuyo capitán era de toda confianza. 




			El 22 de enero se embarcó en el Pilgrim con su hijo, el primo Benedicto y Nan. 




			En el momento de aparejar, cuando la señora Weldon y sus compañeros  de viaje  se  encontraron  sobre  la cubierta, el capitán Hull se aproximó a su pasajera y le explicó: 




			—Señora Weldon, deseo que quede claro que, si toma pasaje a  bordo del Pilgrim, lo hace  bajo su propia responsabilidad. 




			—¿Por qué me hace esta observación, señor Hull? — preguntó la señora Weldon. 




			—Porque  no me  han  llegado órdenes  de  su  esposo para recibirla a bordo, y por más que yo quiera, un bergantín goleta no puede ofrecerle la misma comodidad y garantías de travesía que los buques especialmente destinados al transporte de viajeros. 




			—Si mi marido estuviese aquí —replicó la señora Weldon—, ¿cree que dudaría en embarcarse en el Pilgrim con su mujer y su hijo? 




			—No, señora Weldon, seguro que no lo dudaría —respondió el capitán Hull—, como tampoco lo dudaría yo en su caso. El Pilgrim es un  buen  barco, después de todo, aun cuando no haya hecho más que una pobre campaña de pesca, y confío en él porque lo conozco muy bien y hace muchos años que estoy a su mando. Lo que le he dicho, señora Weldon, ha sido para defender mi responsabilidad y para que recuerde que no encontrará a bordo las comodidades a que está acostumbrada. 




			—Pues si solo se trata de una cuestión de comodidad —respondió la señora Weldon—, no me preocupa. No me considero una de esas pasajeras difíciles de contentar o que se quejan constantemente de la estrechez de los camarotes  o de  la  insuficiencia  de  la  mesa. ¡Marchemos, señor Hull! 




			Se dieron las órdenes oportunas y el Pilgrim salió del puerto poniendo proa hacia la costa americana. 




			Pero tres días después de su partida, el bergantín se encontró con  inesperados  vientos  contrarios, que  les obligaron a navegar dando largas bordadas, lo que los retrasaba y alejaba de la ruta habitual hacia las costas americanas. 
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			SIN  EMBARGO, EL MAR ESTABA MUY TRANQUILO Y LA navegación se desarrollaba en muy buenas condiciones. 




			El Pilgrim no tenía cámara de popa, por lo que se instaló a la señora Weldon, con Jack y Nan, en el camarote del capitán Hull. Y al lado, en un anexo, se alojó el primo Benedicto. 




			En cuanto al capitán, se trasladó al camarote previsto para  el segundo de  a  bordo que, por cierto, no existía, ya que navegaba solo con el personal mínimo necesario. 




			La tripulación del Pilgrim, formada por fuertes y curtidos  marineros, se  mostraba  muy unida, tanto por su manera  de  ser como por sus  costumbres. Menos  uno, todos los marineros eran de California, y esta era ya la cuarta temporada de pesca que hacían juntos, aunque se conocían desde hacía mucho tiempo. 




			Los bravos marineros se mostraban muy respetuosos con la señora Weldon, la esposa del armador. Al ser tan pocos, tenían mucho trabajo a bordo, pero no se quejaban por ello, ya que su ganancia también sería mayor a la hora de repartir los beneficios anuales del barco. Aunque esta vez, pocos beneficios habría… 




			El único tripulante no americano era Negoro, el cocinero de  origen  portugués  que  había  sido contratado a toda prisa en Auckland, al desertar su predecesor. 




			Era un hombre taciturno, muy poco comunicativo y que se mantenía siempre alejado de los demás, pero buen cocinero. Al contratarle, parecía que la tripulación había tenido suerte, y desde  que  embarcó, francamente, el maestro cocinero no había merecido ningún reproche. 




			Sin embargo, el capitán Hull lamentaba no haber tenido tiempo de informarse un poco más sobre su pasado y sus antecedentes profesionales. De sobra sabía que hay que ser muy prudente antes de introducir a un desconocido en el espacio —limitado e íntimo— de un barco. 




			Negoro aparentaba unos cuarenta años. Era delgado, nervioso, robusto, de mediana estatura, cabello muy negro y piel ligeramente morena. 




			Por ciertas observaciones que se le escapaban a veces, parecía una persona instruida, pero nunca hablaba de su pasado ni de su familia. Solo había anunciado su intención de desembarcar en Valparaíso. En el barco se dejaba ver poco. Durante el día estaba casi siempre confinado en su pequeña cocina delante de los fogones y, cuando llegaba la noche, se acostaba pronto y se dormía. 




			Era, ciertamente, un hombre singular y poco comunicativo. 




			Otro tripulante  poco común  era  el joven  grumete, Dick Sand. 




			Tenía quince años y, tras haber sido abandonado al nacer, había sido recogido y educado por la caridad pública. 




			De origen neoyorkino, su apellido hacía referencia al lugar donde  había  sido recogido: la  punta  de  Sandy Hook, en el puerto de Nueva York. 




			Moreno y con hermosos y vivarachos ojos azules, no parecía  que  fuera  a  ser muy alto cuando terminara  de crecer, pero ya era muy fuerte. Su oficio de marinero le había preparado convenientemente para los avatares de la  vida. Su  rostro transmitía  inteligencia  y determinación, y sus rasgos manifestaban un carácter osado pero, también, reflexivo y prudente. 




			A su corta edad ya se había acostumbrado a tomar sus propias decisiones, y no perdía el tiempo en palabrería o gestos inútiles, como solían hacer la mayoría de los muchachos de su edad. Desde muy pequeño había sido consciente de su situación, y había decidido mejorarla. 




			Y, en efecto, lo había conseguido. Había aprendido a leer, a escribir y a contar en una escuela pública de Nueva York y, fascinado por el mar, a los ocho años se enroló como grumete en un barco. 




			De barco en barco fue aprendiendo el oficio de marinero e  instruyéndose  bajo la  dirección  de  los  oficiales. 




			De este modo conoció al capitán Hull que, a su vez, lo presentó al armador Weldon. Este, advirtiendo el gran potencial de Dick, se aseguró de que completara su educación en San Francisco, aunque sin olvidar la formación práctica, por lo que el chico siguió embarcándose y trabajando en los buques de su propiedad. 




			Por eso se encontraba ahora en el Pilgrim. Además, sentía un gran afecto y mucho agradecimiento, tanto hacia su protector, el capitán Hull, como hacia su bienhechor, el señor Weldon, y también hacia su familia. 




			Desde  que  se  había  ido a  San  Francisco, la  señora Weldon  se  había  convertido para  él en  una  especie  de madre, y él, a su vez, sentía un afecto casi de hermano mayor, aun sin serlo, hacia su hijo Jack. 




			La señora Weldon, consciente de las cualidades de su protegido, le confiaba al pequeño Jack sin reparos, y el niño, además, no deseaba otra cosa. 




			Durante esas largas horas de ocio tan frecuentes en una travesía cuando el mar está en calma y cuando las velas bien izadas no exigen ninguna maniobra, Dick y Jack pasaban casi todo el tiempo juntos. El joven grumete enseñaba al niño las curiosidades del oficio que pudieran entretenerle. 




			Todo esto, junto a la gratificante brisa del mar, resultaba de gran provecho para el pequeño Jack, al que la enfermedad había dejado un poco débil, haciendo que recuperara un saludable color y su antigua energía. 




			Así  pasaban  los  días, sin  otra  razón  para  quejarse que los vientos que soplaban en sentido contrario y que continuaban  retrasando y desviando al Pilgrim  de  su ruta. 




			Pero el capitán estaba preocupado. Si el viento seguía así, el bergantín podría acabar empujado hacia una zona de calmas cerca del trópico de Capricornio, o atrapado en la corriente ecuatorial. 




			A Hull le inquietaba, sobre todo, la señora Weldon, y pensaba que, si se cruzaban con algún vapor de los que se dirigen a América, aconsejaría a su pasajera que se embarcase en él. Pero en las aguas por las que ahora navegaban, ese encuentro era poco probable. 




			No había más remedio que armarse de paciencia. 




			Parecía, pues, que nada podía turbar esta monótona y agradable travesía, cuando se produjo el primer incidente, precisamente el 2 de febrero, en la longitud y latitud indicadas al principio de esta historia. 




			Hacia las nueve de la mañana, y con un día claro y luminoso, Dick y Jack estaban instalados sobre las vergas, es decir, sobre los palos horizontales fijados a un mástil y que también ayudan a sostener las velas. 




			Desde allí dominaban todo el barco y una buena parte del océano. 




			Dick explicaba a Jack cómo el Pilgrim no podía zozobrar, incluso si diera un bandazo, cuando el niño le interrumpió preguntando: 




			—¿Qué es lo que se ve allí? 




			Sand se puso de pie sobre las vergas, miró atentamente al punto señalado, que quedaba a estribor, es decir, a la derecha del barco mirando desde la popa, y por avante, lo que quiere decir por delante del buque. Entonces gritó con voz fuerte: 
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			—Un objeto muy grande viene hacia nosotros a estribor por avante. 
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			AL GRITO DE DICK, EL CAPITÁN HULL ABANDONÓ SU camarote y subió a cubierta para reunirse con sus hombres. 




			La señora Weldon, Nan y hasta el indiferente primo Benedicto, se dirigieron a la banda de estribor, con intención de ver el objeto señalado por el joven grumete. 




			El único que no mostró interés por ver lo que pasaba fue Negoro, que permaneció en la cocina. 




			Todos miraban con atención el objeto flotante mecido por las olas a menos de seis kilómetros del Pilgrim. 




			—¿Qué será eso? —preguntaba un marinero. 




			—Alguna balsa abandonada —respondía otro. 




			—Si es una  balsa, es posible que  haya náufragos en ella —temió la señora Weldon. 




			—Pronto lo sabremos —aseguró el capitán  Hull—, pero ese objeto no parece una balsa, sino más bien el casco de un buque volcado sobre un costado. 




			Después, dirigiéndose al timonel, le ordenó: 




			—Bolton, pon el timón al viento y acerquémonos. 




			—Sí, señor —respondió el timonel. 




			—Pasa a distancia de un cable, Bolton, a unos doscientos  metros —ordenó de  nuevo el capitán  Hull—, y no abordes el objeto, por si acaso… 




			El bergantín se fue acercando al casco volcado mientras los marineros observaban atentamente. Se preguntaban  si contendría un cargamento valioso que  pudieran trasladar al Pilgrim. En  ese  caso, y según  las  leyes  del mar, una tercera parte les pertenecería y podrían hacer un buen negocio. Este desquite les consolaría de su mala campaña de pesca. 




			Un cuarto de hora después, el Pilgrim se encontraba a un kilómetro del objeto. Era, efectivamente, un barco volcado. No se veían  sus  palos y se  distinguía  un  gran agujero en el costado derecho, que es el que sobresalía del mar. 




			—Este barco ha sido abordado, parece que otro barco le hubiera envestido —exclamó Dick. 




			—Sin duda —respondió el capitán Hull—, y es un milagro que no se haya hundido inmediatamente. 




			—Si ha sido abordado —observó la señora Weldon—, es de suponer que su tripulación habrá sido recogida por el barco que ha chocado con él. 




			—Es de suponer, señora Weldon —respondió el capitán Hull—, pero no siempre es así. 




			—¿Es posible? Sería inhumano. 




			—Sí, señora Weldon sí… y no faltan ejemplos. 




			—Tal vez —consideró la señora Weldon—, nunca lleguemos a saber la causa de este accidente. Sin embargo, es posible que todavía quede a bordo algún hombre de la tripulación. 




			—Eso no es probable, señora Weldon —respondió el capitán Hull—, ya nos hubiera visto y nos habría enviado señales. De todas formas, nos aseguraremos. 




			El Pilgrim estaba a solo quinientos metros del barco volcado, y todo parecía indicar que este había sido completamente abandonado. 




			Pero, en  aquel momento, el joven  grumete  hizo un gesto reclamando silencio. 




			—Escuchen, escuchen —pidió. 




			Todos prestaron atención. 




			—Oigo como un ladrido —explicó Dick. 




			En efecto, del interior del casco llegaba el sonido de un ladrido. Sin duda había dentro un perro vivo, tal vez atrapado, porque era posible que algunos compartimentos estuvieran herméticamente cerrados. 




			—Señor Hull —dijo la  señora  Weldon— aunque  no haya ahí más que un perro, lo salvaremos. 




			—¡Sí, sí! —exclamó Jack—, lo salvaremos… Yo le daré de comer… nos querrá mucho… mamá, voy a buscar para él un terrón de azúcar. 




			—Espera, hijo mío —le indicó la señora Weldon con una  sonrisa—, el pobre  animal se  estará  muriendo de hambre y tu terrón le sabrá a poco. 




			—Pues entonces, que le den mi sopa —decía Jack—, yo puedo pasar muy bien sin ella. 




			En aquel momento los ladridos comenzaron a oírse con más claridad. Solo unos noventa metros separaban a los dos barcos, y un perro de gran tamaño apareció sobre los parapetos de estribor y los saludó ladrando desesperadamente. 




			—Howik —dijo el capitán Hull volviéndose  hacia el contramaestre —,  póngase al pairo y que arríen el bote pequeño. 




			—Aguanta, aguanta, perrito —tranquilizaba  Jack al animal, que parecía responderle con un ladrido apagado. 




			El velamen  del Pilgrim fue  reorientado con  rapidez para conseguir que el buque permaneciese casi inmóvil. 




			Arriaron el bote, y el capitán Hull, Dick y dos marineros más se embarcaron en él apresuradamente. 




			El perro, que no dejaba de ladrar, trataba de sostenerse sobre el parapeto, pero resbalaba. 




			De  pronto sus  ladridos  cambiaron  de  intensidad. Ahora parecía furioso. 




			—¿Qué le pasa? —se preguntaba el capitán Hull, mientras el bote rodeaba la popa del buque. 




			Lo que no podía ver el capitán, ni nadie a bordo del Pilgrim,  fue que la furia del perro se manifestó precisamente en el momento en que Negoro, dejando su cocina, había subido a cubierta y se había asomado. 




			¿Se conocían, el perro y el maestro cocinero? No parecía probable. De todos modos, Negoro, con el ceño ligeramente fruncido, regresó al interior del Pilgrim. 




			Mientras  tanto, el bote  había  rodeado la  popa  del barco siniestrado. Sobre ella se leía un nombre: Waldeck. Pero nada más: ninguna información sobre el puerto o el país al que pertenecía. 




			Sin  embargo, las  formas  del casco y ciertos  detalles que  un  marino reconoce  a  primera  vista, indicaban  al capitán  Hull que  este  barco era  de  construcción  americana. 




			Y ahora este casco era todo lo que quedaba de un bergantín de quinientas toneladas. 




			El Waldeck no se había hundido a pesar del impacto porque, al volcar, el boquete había quedado más de un metro por encima de la línea de flotación. 




			Sobre la cubierta no había nadie. En ella solo se apreciaban los muñones de los mástiles. 




			El perro, que había abandonado el parapeto, se escurría hasta la escotilla central, que estaba abierta, y allí seguía ladrando, unas veces hacia el interior y otras hacia al exterior. 




			—Este animal no está solo a bordo —observó Dick. 




			—No —aseguró el capitán—. Si alguien hubiera sobrevivido a la colisión, el hambre o la sed ya hubieran acabado con ellos. Si queda alguien a bordo, será sin vida. 




			—No —replicó el grumete—, no. El perro no ladraría así. Estoy casi seguro de que ahí hay alguien vivo. 




			En este momento, el perro, respondiendo a la llamada del grumete, se dejó escurrir hacia el mar y nadó trabajosamente hacia el bote. Al llegar, estaba extenuado. 




			Cuando se encontró a salvo, el animal se precipitó, no hacia un pedazo de pan que Dick le presentó primero, sino hacia un balde de agua dulce. 




			—Este pobre animal está muerto de sed —se lamentó el joven. 




			Buscando un lugar apropiado para arrimar el bote al Waldeck, se separaron algunas brazas y el perro, creyendo que sus salvadores no pensaban subir a bordo, se agarró a la chaqueta de Dick y retomó con renovada fuerza sus lastimeros ladridos. 




			El bote avanzó rápidamente hacia el casco del Waldeck. Dos marineros lo amarraron firmemente, mientras que Hull y su protegido subieron con el perro a cubierta del barco volcado. Llegaron, no sin dificultad, hasta la escotilla que se abría entre lo que quedaba de los dos mástiles, y bajaron a la bodega casi inundada por el agua que había entrado. 




			—Aquí no hay nadie —aseguró el capitán. 




			—Nadie —confirmó el grumete  después  de  haberse adelantado hasta la parte anterior de la bodega. 




			Pero el perro, que estaba sobre cubierta, continuaba ladrando, y parecía  tratar de  llamar insistentemente  su atención. Ambos salieron. 




			El perro, corriendo hacia ellos, trató de llevarles hacia la toldilla, la zona cubierta de popa, donde había cinco cuerpos  tumbados  en  el suelo. A la  luz  del día  que penetraba por la claraboya, el capitán Hull reconoció los cuerpos de cinco africanos. 




			A Dick, que iba de uno a otro, le pareció que los infortunados aún respiraban. 




			—¡A bordo!  ¡A bordo! —gritó el capitán  Hull—, llamando a los dos marineros que aguardaban en el bote, para que les ayudaran a recoger a los náufragos. 




			Así lo hicieron, y todos volvieron al Pilgrim, acompañados por el perro. 




			—¡Pobres! —exclamó la  señora  Weldon  viendo los cuerpos inertes. 




			—¡Viven, señora Weldon! ¡Los salvaremos, sí, los salvaremos! —aseguró Dick. 




			—¿Qué les habrá sucedido? —preguntó el primo Benedicto. 




			—Esperad a que puedan hablar —respondió el capitán Hull—, y nos contarán su historia. Pero, ante todo, démosles un poco de agua con algunas gotas de ron. 




			—Después, volviéndose —gritó: 




			—¡Negoro! 




			Al oír este nombre el perro se irguió con el pelo erizado y las mandíbulas apretadas. Pero el cocinero no aparecía. 




			—¡Negoro! —repitió el capitán Hull. 




			El perro volvió a dar señales de gran nerviosismo. 




			El cocinero salió de la cocina y apenas se había asomado a la cubierta cuando el perro se precipitó sobre él con intención de saltarle al cuello. 
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			De un golpe, con el atizador que llevaba en la mano, el cocinero rechazó al animal, aunque tuvieron que acudir algunos marineros para ayudarle a contenerlo. 




			—¿Es que conoce usted a ese perro? —preguntó el capitán Hull. 




			—¿Yo? —respondió Negoro—. No lo he visto jamás. 




			—¡Qué curioso! —murmuró Dick Sand. 
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			EL COMERCIO DE ESCLAVOS SEGUÍA SIENDO UN GRAN negocio, aun después de la prohibición. Y, a pesar de la persecución de los barcos de guerra ingleses y franceses, todavía había barcos negreros, cargados de esclavos, que todos los años salían de las costas africanas con destino a países supuestamente civilizados. 




			El capitán Hull lo sabía, y aunque no era habitual encontrar barcos negreros en esas aguas, no era imposible que el Waldeck llevara un cargamento de esclavos a alguna colonia del Pacífico. 




			En todo caso, su esclavitud había terminado: aquellas personas  eran  libres  desde  el momento en  que  habían puesto un pie en el Pilgrim, y su capitán estaba deseando comunicárselo. 




			El mayor de ellos, que podría tener unos sesenta años, pronto se encontró en condiciones de hablar, y pudo responder en inglés a las preguntas que se le hicieron. 




			—¿El buque que les transportaba —preguntó el capitán Hull—, ha sido abordado? 




			—Sí —respondió—. Hace diez días, durante una noche muy oscura, mientras nosotros dormíamos. 




			—¿Y qué ha sido de la tripulación del Waldeck?  




			—Cuando subimos  a  cubierta, ya  no estaban  allí, señor. 




			—¿Es posible que la tripulación fuera recogida por el otro barco? 




			—Quizá, y confiemos en que así haya sido. 




			—Y ese barco, después del choque, ¿no volvió para recogeros? 




			—No. 




			—¿Puede haber naufragado a su vez? 




			—No, señor, no ha naufragado —aseguró con un movimiento de cabeza—, porque  lo vimos  huir durante  la noche. 




			Este hecho, que después fue confirmado por todos los supervivientes del Waldeck, podía parecer imposible, pero se habían dado otros casos que el capitán Hull ya conocía. Enseguida prosiguió el interrogatorio: 




			—¿De dónde venía el Waldeck? 




			—De Melbourne. 




			—¿No sois esclavos? 




			—No, señor —respondió el náufrago, estirándose todo lo que le permitía su estatura—. Somos ciudadanos libres de América. 




			En  efecto, el más  viejo de  ellos, vendido en  África como esclavo cuando tenía solo seis años y después transportado a los Estados Unidos, había sido declarado libre por la  Proclamación  de  la  Emancipación  en  1863. En cuanto a sus compañeros, mucho más jóvenes que él, ya habían nacido libres, y jamás ningún blanco había tenido derecho de propiedad sobre ellos. 




			Los  cinco habían  salido libremente  de  los  Estados Unidos, y pretendían regresar con la misma libertad. Según  explicaron  al capitán  Hull, los  habían  contratado como trabajadores en casa de un inglés que poseía una gran explotación cerca de Melbourne, en Australia meridional. Allí habían pasado tres años con gran provecho suyo y, concluido su contrato, habían decidido regresar a América. 




			Se habían embarcado en el Waldeck, pagando su pasaje como pasajeros ordinarios. El 5 de diciembre habían salido de Melbourne, y diecisiete días después, mientras dormían durante una noche muy oscura, el Waldeck había sido abordado por un gran vapor. 




			Algunos segundos después de la colisión, que fue terrible, se precipitaron a cubierta. Los mástiles del buque habían caído, y el Waldeck estaba tumbado sobre su costado pero, por suerte, no llegó a hundirse. Y del capitán y la tripulación del Waldeck, ya no quedaba rastro. 




			Los cinco supervivientes estaban solos, tal vez abandonados, a bordo de un casco medio hundido y a más de dos mil kilómetros de tierra. 




			El más viejo se llamaba Tom y, ya fuera por su edad, por su carácter enérgico o por su sensatez frecuentemente demostrada, sus compañeros le habían elegido como jefe natural. 




			Los demás eran jóvenes fuertes e instruidos de entre veinticinco y treinta años, que confirmaron sin reservas el relato de Tom. Sus nombres eran Bat —hijo del propio Tom—, Austin, Acteón y Hércules. 




			Después de la colisión, Tom y sus compañeros no tenían  manera  de  levantar el casco, y tampoco podían abandonarlo, pues los botes salvavidas habían quedado destrozados como consecuencia del choque. 




			Se vieron, pues, obligados a esperar el paso de un buque, mientras el casco había ido derivando, poco a poco, con el impulso de las corrientes. 




			Durante los diez días que transcurrieron entre la colisión y la llegada del Pilgrim, los cinco subsistieron con las pocas provisiones que encontraron en la despensa de la cámara de popa. Pero como no pudieron acceder a los almacenes de la cocina del barco, no disponían de agua. Torturados por la sed, Tom y sus compañeros habían terminado por perder el conocimiento. 




			En cuanto al perro, los supervivientes explicaron que era  del capitán  del Waldeck, que  le  puso el nombre  de Dingo, y que lo había recogido dos años antes, sin rumbo y medio muerto de hambre, en la costa occidental africana, cerca de la desembocadura del río Congo. El capitán del Waldeck también les contó que Dingo parecía sufrir terriblemente por la pérdida de algún antiguo dueño, del que parecía haber sido violentamente separado. Dos letras, S. V., grabadas en su collar, eran el único detalle de su pasado. 




			Dingo era un magnífico y robusto mastín que, cuando se erguía sobre sus dos patas traseras, tenía la estatura de un hombre corpulento. Su agilidad y su fuerza muscular lo convertían en un valiente animal que no dudaría en atacar a  cualquier fiera. De  pelaje  espeso y larga  cola, todo él era de color leonado oscuro, a excepción de algunos matices blanquecinos en el hocico. Este animal, enfadado, debía de ser terrible, y se comprende la poca gracia que le hizo a Negoro su intento de ataque. 




			Sin embargo, si Dingo no era sociable, tampoco era malo. Más bien parecía triste, y poco dado a hacerse amigo de determinados tipos de persona. 




			Así eran los supervivientes de aquel desastre, que habían salvado la vida, pero habían perdido los ahorros de tres años de trabajo. 
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			MIENTRAS  TANTO, EL PILGRIM HABÍA VUELTO A emprender su  ruta  tratando de  avanzar lo más  posible hacia el este, pero continuaban los vientos que soplaban en dirección contraria, así que el capitán Hull seguía bastante preocupado, sobre todo, por sus pasajeros, a pesar de que estos no se quejaban en absoluto. 




			Después del rescate, la primera tarea fue instalar convenientemente a Tom y a sus compañeros en el barco y, después, la  vida  del bergantín  recuperó su  monotonía habitual. 




			Tom, Austin, Bat, Acteón y Hércules querían ser útiles a bordo, pero como los vientos eran de intensidad constante, una vez ajustados el rumbo y las velas, no había mucho más que hacer entre bordada y bordada. 




			Para avanzar hacia el este cuando el viento viene de esa dirección, un barco de vela tiene que navegar trazando diagonales, y eso se consigue mediante bordadas, es decir, cambiando, a intervalos de tiempo más o menos regulares, el lado por el que el barco recibe el viento. 




			Cada vez que el barco viraba y cambiaba la borda por la que recibía el viento, había que ajustar de nuevo todo el velamen, y entonces sí que se necesitaba y agradecía la ayuda de los rescatados. Sobre todo, la de Hércules, un vigoroso joven de más de un metro ochenta de altura que tenía más fuerza que una polea doble. 




			Jack disfrutaba  mirando a  ese  gigante. No le  tenía miedo, y cuando Hércules le hacía saltar en sus brazos como si fuera un muñeco de corcho, daba grandes gritos de alegría. 




			—Levántame muy alto —pedía Jack. 




			—Ya lo ve, señor Jack —respondía Hércules. 




			—¿Peso mucho? 




			—Ni siquiera lo noto. 




			—Pues bien, entonces súbeme más alto aún, todo lo que puedas estirar los brazos. 




			Y Hércules, sujetando con su ancha mano los dos pies del niño, lo paseaba como hacen los gimnastas en el circo. Jack se sentía muy grande, y no dejaba de reírse. 




			Dick Sand y Hércules fueron los dos amigos del pequeño Jack, aunque no tardó en agregarse un tercero: Dingo. 
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